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El Domingo de Ramos marca el inicio de la Semana Santa y nos introduce en el misterio más
profundo de nuestra fe: la Pasión, Muerte y Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. Es un
día de contrastes, donde la alegría del pueblo que aclama a Cristo como Rey pronto se
transformará en el grito de «¡Crucifícale!». Pero más allá de un evento histórico, el Domingo
de Ramos nos interpela hoy: ¿permitimos que Cristo entre triunfalmente en nuestra vida o
seguimos cerrándole las puertas de nuestro corazón?

1. El Origen Bíblico: La Entrada Triunfal de Jesús en
Jerusalén
La celebración del Domingo de Ramos se basa en el relato evangélico de la entrada triunfal
de Jesús en Jerusalén. Los cuatro Evangelios narran este acontecimiento (Mt 21,1-11; Mc
11,1-10; Lc 19,28-40; Jn 12,12-19), lo que resalta su importancia en la vida de Cristo y su
misión mesiánica.

Jesús, a lomos de un humilde asno, entra en la ciudad santa mientras la multitud lo recibe
con palmas y ramos de olivo, proclamando:

«¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en el nombre del
Señor! ¡Hosanna en las alturas!» (Mt 21,9).

Este gesto mesiánico tiene una gran carga simbólica. En el mundo judío, la entrada de un rey
en un asno en vez de un caballo era señal de paz, no de guerra. Jesús se presenta como el
Rey de la paz y del amor, en cumplimiento de la profecía de Zacarías:

«Alégrate mucho, hija de Sión; da voces de júbilo, hija de Jerusalén:
he aquí, tu Rey vendrá a ti, justo y salvador, humilde y cabalgando
sobre un asno» (Zac 9,9).

El pueblo, entusiasmado, extiende sus mantos en el suelo y agita ramos en señal de victoria.
Sin embargo, en pocos días, esta misma multitud pedirá su crucifixión. ¿Por qué este cambio
tan radical? Porque Jesús no es el Mesías que esperaban. No es un líder político ni un
libertador terreno, sino el Redentor de las almas, el Siervo Sufriente que cargará con los
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pecados del mundo.

2. El Significado Espiritual del Domingo de Ramos
El Domingo de Ramos no es solo un recuerdo de la entrada de Jesús en Jerusalén, sino una
invitación a que entre en nuestra vida. Cada año, la liturgia nos llama a examinar nuestro
corazón:

¿Recibimos a Cristo con entusiasmo solo cuando nos conviene, pero lo abandonamos en
los momentos de prueba?
¿Somos como la multitud que lo aclama cuando todo va bien, pero nos volvemos tibios
o fríos cuando la fe exige sacrificio?
¿Permitimos que Jesús reine en nuestra vida o seguimos aferrados a nuestras propias
voluntades y egoísmos?

San Andrés de Creta decía:

«Honremos hoy al que vino en el nombre del Señor, no con ramos
de olivo, sino extendiéndonos nosotros mismos ante Él con
corazones humildes y vidas entregadas a su voluntad».

Recibir a Cristo con ramos en las manos no basta. Es necesario abrirle la puerta de nuestra
alma, entregarle nuestra voluntad y permitir que transforme nuestra existencia.

3. Historia y Tradición: El Domingo de Ramos a lo Largo
de los Siglos
Desde los primeros siglos, los cristianos han conmemorado la entrada triunfal de Jesús en
Jerusalén con una procesión y la bendición de los ramos. En el siglo IV, la peregrina Egeria
describe en su diario cómo los cristianos de Jerusalén celebraban este día recorriendo el
camino de Jesús desde el Monte de los Olivos hasta la ciudad, llevando palmas y cantando
himnos.

Con el tiempo, esta práctica se extendió por toda la Iglesia, y en la Edad Media se enriqueció
con la bendición solemne de los ramos, las procesiones y la lectura de la Pasión.
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En la liturgia tradicional, después de la bendición de los ramos, se lleva a cabo la procesión
en la que los fieles aclaman a Cristo como Rey. Posteriormente, la Misa cambia de tono y nos
introduce en el misterio de la Pasión, con la lectura del relato de los sufrimientos de Cristo.

4. El Domingo de Ramos Hoy: Un Llamado a la
Conversión
El mundo actual, como la Jerusalén de entonces, está dividido ante Cristo. Muchos lo aclaman
de palabra, pero no le dan cabida en su vida. Otros lo ignoran o lo rechazan abiertamente. Y
están también aquellos que, en la tribulación, permanecen fieles junto a Él, como María, Juan
y las santas mujeres al pie de la Cruz.

En este Domingo de Ramos, cada uno de nosotros debe preguntarse:

¿Dónde me encuentro en esta historia?
¿Soy un seguidor superficial de Cristo o un discípulo verdadero?
¿Estoy dispuesto a caminar con Él no solo en la gloria, sino también en el dolor y la
Cruz?

La Semana Santa que comienza con el Domingo de Ramos es un tiempo de gracia, un
llamado a la conversión. Si hasta ahora hemos sido cristianos tibios o inconstantes, es el
momento de decidirnos de verdad por Cristo.

Conclusión: ¡Hosanna en Nuestra Vida!
El Domingo de Ramos nos enseña que el verdadero triunfo de Cristo no es político ni terrenal,
sino espiritual. Él no vino a conquistar tronos, sino corazones. Nos invita a recibirlo, no solo
con palmas en las manos, sino con una fe viva y sincera.

El Papa Benedicto XVI nos recordaba:

«Seguir a Jesús no significa acompañarlo en momentos de triunfo,
sino seguirlo también en el camino de la Cruz».

Hoy, levantemos nuestros ramos no solo como un gesto externo, sino como un signo de
entrega interior. Recibamos a Jesús en nuestra alma y permitámosle transformar nuestra
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vida. Que no se repita en nosotros la historia de aquellos que gritaron «Hosanna» y días
después pidieron su muerte.

Que este Domingo de Ramos sea un verdadero inicio de nuestra conversión, un paso más
hacia la Pascua eterna. ¡Hosanna al Rey que viene a reinar en nuestros corazones!


